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La

DNI

El pamplonés Jesús Urtasun Elizari, de 26 años, en Milán, donde cursa 
un doctorado en Física Teórica desde 2018,

JESÚS URTASUN ELIZARI

Tesis en Física y estudios 
de Filosofía en Milán

Nombre: Jesús Urtasun Eli-
zari 
 
Fecha y lugar de nacimien-
to: Pamplona, 6 de mayo de 
1994. Tiene ahora 26 años 
 
Hermanos: Josemari, su ge-
melo, que hace el doctorado 
en Genética y Microbiología 
en University College de Du-
blín (Irlanda) 
 
Padres:  José María, trabaja 
en la administración de Ba-
luarte, y Myriam, secretaria 
 
Estudios: Infantil, Primaria, 
ESO y Bachillerato en el cole-
gio Larraona. Grado y máster 
en Física Fundamental (Teóri-
ca) en la Universidad de Bar-
celona y Universidad Autóno-
ma de Barcelona, respectiva-
mente 
 
Lugar de trabajo: Doctorado 
en  Física en la Universidad de 
Milán, sobre un campo a me-
dio camino entre Inteligencia 
Artificial y Física Teórica (de-
sarrolla algoritmos que solu-
cionen problemas complejos 
sobre la estructura nuclear y 
partículas fundamentales)

ITALIA

SONSOLES ECHAVARREN 

Pamplona 

AA 
Jesús Urtasun Elizari 
le gusta la sensación de 
sentirse “anónimo” en 
una gran ciudad. De ser 

una persona más que camina en-
tre la multitud y no alguien con 
nombre y apellidos. El ‘hijo de’, el 
‘vecino de’ o el compañero de clase 
de inglés. Por eso, no dudó en salir 
de Pamplona apenas aprobó el Ba-
chillerato y la Selectividad. Para 
estudiar el grado de Física Funda-
mental (teórica) y después un 
máster  de la misma rama en uni-
versidades de Barcelona. Pero ahí 
no quedó su aventura. Hace dos 
años, viajó a Milán, al norte de Ita-
lia, para comenzar su doctorado 
en Física en la universidad de 
aquella ciudad de Lombardía de 
inconmensurable patrimonio his-
tórico. Pamplonés de 26 años y con 
un hermano gemelo también in-
vestigador, en este caso en Dublín, 
Urtasun trabaja ahora en un cam-
po a medio camino entre la inteli-
gencia artificial y la física teórica 
(desarrolla algoritmos que resuel-
van problemas complejos relacio-
nados con la estructura nuclear y 
las partículas fundamentales, los 
fotones, electrones...) “Hay mucho 
que afinar en nuestra compren-
sión de la materia a escalas tan pe-
queñas”. Tras pasar el confina-
miento recluido con sus dos com-
pañeros de piso, ambos italianos, 
ahora pasa unos días de vacacio-
nes en Pamplona con toda su fami-
lia. ¿Su sueño? Seguir investigan-
do cuando termine la tesis. A ser 
posible, confiesa, en una capital 
europea (Londres, Roma, Amster-
dam...) Y si vuelve a España, sin 
duda, lo hará a Madrid o Barcelo-
na. “En el mundo académico es to-
do muy incierto. De momento, la 
investigación me llena bastante”. 
Aunque no descarta, dar ‘un giro 

Jesús Urtasun abandonó Pamplona al terminar 2º de Bachiller hace ahora 
ocho años. Tras estudiar el grado y un máster de Física en Barcelona, 
cursa ahora el doctorado en Milán y estudia Filosofía a distancia. Además, 
toca la guitarra y quiere seguir investigando el ‘postdoc’ en el extranjero

dia Filosofía y sale a conocer más 
rincones de la ciudad. “Los italia-
nos se quejan de que Milán es 
‘snob’. Pero yo la estoy disfrutando 
mucho. Sus salas de baile, sus loca-
les de música en directo... Es una 
forma de salir más tranquila que 
la española”.  

Confinamiento en el piso 

Jesús Urtasun no guarda un mal 
recuerdo de los pasados meses de 
confinamiento. “Nos confinaron 
antes que en España. Era una si-
tuación surrealista porque no ha-
bía ocurrido en ningún sitio antes 
y no sabíamos que esperar”. Los 
días compartidos con sus dos 
compañeros de piso, italianos, 
fueron muy familiares. “La convi-
vencia resultó genial. Yo trabaja-
ba en mi cuarto y tocaba mucho la 
guitarra. Había días en los que 
apenas salía de la habitación”. En 
aquella temporada, extraño mu-
cho a su hermano gemelo, Jose-
mari, que hace su doctorado en 
Dublín pero a quien la pandemia 
le ‘pilló’ haciendo una estación de 
investigación en Hokkaido (Ja-
pón). “Hablaba mucho con él por 
teléfono. Es la persona que mejor 
me conoce y escucha. Me apoyo 
mucho en él y su compañía es, 
con diferencia, de lo mejor que 
tengo”.  

Respecto del idioma, Urtasun 
reconoce que le encanta hablar 
en italiano. “Me divierto mucho 
porque soy muy movido y va muy 
bien con mi carácter”. 

SOBRE EL PAIS

Población y superficie  60 
millones de habitantes y más 
de 300.000 kms cuadrados. 
 
Moneda y coste de la vida 
Euro. El coste de la vida es si-
milar en España, aunque, en 
algunas zonas turísticas, algo 
más caro. El alquiler de un es-
tudio de una habitación amue-
blado ronda los 600 euros; un 
litro de leche entera, 1,20; y 
una barra de pan, 1,27. 
 
Clima Es mediterráneo. En 
Milán, la temperatura media 
en julio ronda los 25 grados y 
en enero, los 2.  
 
Idioma Italiano 
 
Tasa de paro En junio era del 
8,8% de media. En las muje-
res 10%; en hombres,8%.

Diáspora

Un espacio para recoger  
las vivencias de los navarros  
que trabajan y estudian repartidos 
por el mundo, y conocer con ellos 
los nuevos paisajes de sus vidas

de timón’ y dejarlo todo por sus 
otras dos pasiones: la música rock 
(toca la guitarra en un grupo) y las 
humanidades (estudia Filosofía 
por la UNED). “La filosofía de la 
ciencia me parece un campo apa-
sionante”.  

De entre todas las ciudades en 
las que podía hacer su tesis, por-
que tenía claro que se quería doc-
torar en el extranjero, Urtasun eli-
gió Milán porque “se parece a Bar-
celona en muchos aspectos” y 

porque en Italia hay muchas uni-
versidades con tradición en Física 
(en Florencia, Milán...)  “Es una 
ciudad grande, con mucho que ver, 
muy artística, llena de rincones es-
peciales. Me gusta la sensación de 
ser anónimo y convivir con gente 
diferente”. Al terminar su trabajo 
de investigación en la universidad 
(sobre las cinco de la tarde), cuen-
ta, toca la guitarra dos horas, ensa-
ya o sale a tomar unas cervezas. 
Los fines de semana, añade, estu-


